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Esta es una obra que profundiza en lo más miserable de las 
capacidades humanas en cuanto a mezquindad se refiere. Un viaje a 
las sombras de los Villanos de la Historia, que dejaron tras de sí una 
herencia oscura y sórdida que ha pasado a formar parte de la 
historia de la humanidad. Tiranos, villanos y déspotas sin escrúpulos 
forman parte de esta obra a la que acompañan unas ilustraciones de 
Marta Zapata que ponen cara a la maldad y pretenden en cada 
artículo penetrar en lo más profundo de unas mentes tan retorcidas 
que fueron capaces de sacudir el mundo hasta nuestros días.

Es también un recordatorio macabro a tener presente, para que en 
tiempos venideros lo rememoremos sólo como perversos recuerdos 
que jamás vuelvan a tomar vida en otros rostros.
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Irma Grese

Nacimiento: 
7 octubre 1923 

Wrechen 
República de Weimar

Fallecimiento: 
13 diciembre 1945 

Condenada a la horca 
Hamelín 
Alemania

Muertes: 
Unos 30 crímenes 

diarios durante más 
de dos años
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Grandes Villanos de la HistoriaIván el Terrible

 Su muerte desató su locura y su país pagó por ello. Una paranoia cons-
piratoria se apoderó de sus pensamientos. Creó la Oprichnina, como llamó 
a su guardia personal con la que se dedicó a sembrar el terror en todos sus 
territorios. La era de Iván el Terrible había comenzado.
 Todo el que se le antojase sospechoso estaba condenado a padecer las 
torturas más espeluznantes jamás relatadas. Las flagelaciones, roturas de 
huesos y empalamientos quedaban para los más afortunados. En otro nivel 
se encontraban los que morían descuartizados por su fiel jauría de perros 
salvajes que obedecían ciegamente al zar con tan sólo un pequeño gesto. 
No satisfecho con sus aterradores métodos, mandó diseñar unas ollas y sar-
tenes gigantes donde freír o hervir lentamente a sus víctimas, según el día, 
para introducirlas después en agua congelada donde la piel se les separaba 
de su cuerpo para acabar muriendo en la más absoluta agonía. Se dice que 
Iván el Terrible hallaba placer sexual en sus atroces asesinatos. La lentitud 
con la que sometía a sus mártires traspasaban el sadismo más despótico 
que ni siquiera sus siguientes matrimonios fueron capaces de apaciguar. Se 
deleitaba asesinando a las mujeres de los sospechosos para luego colgarlas 
delante de las puertas de sus casas, regocijándose ante la el silencio por 
respuesta de unos maridos atemorizados que no tenían más remedio que 
seguir rindiéndole pleitesía. Se jactaba contando las más de 1.500 vírgenes 
a las que había desflorado salvajemente, y de cómo terminaba con las vidas 
de los pequeños bastardos. 
 En sus ataques de ira arrasaba pueblos enteros masacrando a la pobla-
ción. Cada día bajo su yugo era una tortura para un pueblo amilanado que 
no sabía con qué pie iba a levantarse su temible majestad. Su delirio alcanzó 
el climax una fría tarde en palacio. Su hijo mayor Iván Ivanovich osó enfren-
tarse al zar loco por sus continuos ataques hacia su esposa embarazada. 
Un enloquecido Iván el Terrible le asestó a su primogénito un golpe con su 
bastón, clavándole el remate de hierro en la cabeza. Su asesinato lo arrastró 
hasta la demencia definitiva. Lloraba su muerte cada día maldiciendo su 

 Terrible, como su apodo, es la infancia que Iván tuvo que afrontar. Su pa-
dre, el Príncipe de Moscovia, dejó este mundo cuando contaba apenas tres 
años legando el poder al pequeño Iván. Su madre, que regentaba en nombre 
de su hijo, fue asesinada cinco años más tarde por los boyardos que se dis-
putaban el poder. Sólo ante una nobleza que lo veía como el mayor de sus 
enemigos, vivió en el Kremlin, más como un mendigo que como un príncipe 
de sangre azul. Lo sometieron a terribles humillaciones y palizas, lo privaban 
de alimento y descanso e incluso se dice que lo mantenían encerrado como 
si de un prisionero se tratase.
 Todas estas burlas y crueldades fueron forjando un carácter psicótico en 
un niño que encontró el disfrute en la tortura de animales tan indefensos 
como lo era él para los clanes boyardos en aquella época. Se recreaba arro-
jando perros y gatos desde las torres donde lo mantenían encerrado, sólo 
por el puro placer de verlos despedazados sobre las rocas.
 Iván crece y con tan solo trece años se hace un hombre. Su fuerte com-
plexión y su gran cultura, algo insólito en aquella época, hacen que algunos 
comiencen a respetarle. Y como en muchas ocasiones el alumno supera al 
maestro, Iván quiso demostrar su poder mandando a ejecutar al príncipe y 
líder de los boyardos. Para ello convocó a la nobleza y tras reprenderles por 
los abusos sufridos, ordenó lanzar a su líder a una jauría de perros hambrien-
tos que lo devoraron y desmembraron ante los impávidos nobles y su pueblo. 
 A los 16 años su maestro y arzobispo Macario, lo coronó como príncipe y 
primer zar de Rusia. En su primer matrimonio con Anastasia Romanova, que 
fue elegida entre más de 1.500 damas, se vivieron tiempos de prosperidad 
en los que se dedicó a eliminar la corrupción y adoptar medidas favorables 
para su pueblo. El amor parecía haber dulcificado la naturaleza violenta del 
zar. Fue un gran conquistador que abrió las puertas de su país a occidente y 
defendió sus fronteras de los enemigos tártaros con uñas y dientes. Pero se 
sabe que la alegría dura poco en la casa del pobre. Y mientras Iván libraba 
una batalla en Livonia su amada esposa moría en la capital rusa.
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Grandes Villanos de la HistoriaStalin

 Fue sanguinario en su mandato y cruel en el amor. Su segunda mujer ter-
minó suicidándose tras doce años de maltratos. Cuentan que la humillaba 
en público y la obligaba a presenciar como yacía con otras mujeres entre 
otras lindezas. La tercera no tuvo mejor suerte. Pero ya se sabe que el amor 
es ciego, y su sumisa esposa lo siguió hasta el final, pese a que él mismo la 
envió a un campo de trabajo presa de un ataque de celos. A esta la siguieron 
todas las mujeres de sus camaradas, que obedecían los delirios del tirano 
más por miedo que por fidelidad.
 Como padre del año también hizo sus pinitos negándose a salvar a su 
propio hijo cuando cayó en manos de los alemanes. El niño, que tiempo atrás 
había tratado de quitarse la vida con un arma de fuego con la que herró el 
disparo, murió en el campo de Sachsenhausen. Y las únicas palabras de Sta-
lin bien cargadas de ironía y mala baba fueron: “no servía ni para matarse”.
 Gracias al general invierno pudo despedazar al gran y temido Hitler en 
las batallas de Moscú y Stalingrado. Y tras la caída del nazismo atribuyó a 
su país muchos de los más importantes descubrimientos occidentales con 
el fin de ganarse a su hambriento pueblo.
 A sus 70 años su salud comenzó a resentirse. En su paranoica manía per-
secutoria ordenó encerrar a nueve infelices médicos acusándolos de mala 
praxis intencionada con el fin de acabar con su vida. Lo que vivieron estos 
desgraciados doctores sólo lo saben ellos. Una serie de torturas más propias 
de la Inquisición terminó con la vida de dos de ellos, mientras que los super-
vivientes en su agonía prefirieron confesar por un crimen jamás cometido.
 Stalin murió en su habitación tras retirarse tarde de una copiosa cena con 
su círculo de amistades entre los que se encontraba su torturador favorito, 
Beria. Lo hallaron muerto por un posible infarto cerebral. Pero eso no fue 
hasta la noche del día siguiente, pues nadie en su sano juicio osaba a moles-
tar el descanso de la bestia.
 Tal vez disfrutó de una última velada agradable, o tal vez, como defien-
den algunos historiadores, aquella cena fue el escenario de una encarnizada  

 Tras una de las palizas propinadas por su progenitor, el niño Lósiff  orina 
sangre. Este era el día a día en la infancia de Stalin, que no difiere mucho de 
la de la mayoría de los grandes tiranos de la historia. Un infante enfermizo, 
marcado por la viruela, dos dedos fusionados en un pie que le impedían 
caminar con normalidad y atemorizado por las recurrentes palizas de un 
padre alcohólico con una madre sometida, es un caldo de cultivo perfecto 
para la creación de un monstruo. 
 En la época más sensible de su vida se rindió a la prosa y destacó como 
poeta. Aún se conservan algunos de sus ejemplares en los que se atisba la 
sagacidad de un superdotado. Más adelante, en la adolescencia, perdió a 
Dios y encontró a Marx. Se aferró al comunismo, y se apodó así mismo 
Koba, una especie de Robin Hood que quería salvar a su pueblo de las ga-
rras del Zar.
 Ni las detenciones ni el exilio lo apartaron de sus ideales comunistas. Co-
nocido por entonces como Stalin, “el hombre de acero”, logró ganarse con su 
persistencia el apoyo de Lenin para ascender en política y dirigir el periódico 
Pravda. Ya en el poder sólo quedaba eliminar a Trostsky, mano derecha de 
Lenin y posible sucesor tras su muerte. Y así lo hizo, primero expulsándolo 
del partido y años más tarde mandándolo a asesinar a golpe de piolet.
 Stalin le cogió el gusto a esto de eliminar a sus posibles enemigos y así 
empezaron las ejecuciones. Primero dentro del partido y después hacia 
cualquiera que fuera capaz de leer, escribir o pensar, anulando el intelecto 
de un país entero. Así fue la llamada Gran Purga, a la que le siguió la tremen-
da hambruna al desposeer a los campesinos de sus tierras, que al rebelarse 
fueron arrojados a los campos de trabajo, fusilados o desterrados a morir de 
hambre en las zonas más inhóspitas y heladas.
 Fanático de los westerns, se dice que trató de liquidar al mítico John Way-
ne por sus opiniones anticomunistas. En su locura quiso experimentar con 
la creación del “humancé”, un híbrido entre el hombre y el mono con el que 
formar un ejército sin inteligencia y a sus pies. 
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Torquemada

Nacimiento: 
14 octubre 1420 

Valladolid 
España

Fallecimiento: 
16 septiembre 1498 

Ávila 
España

Muertes: 
Entre 2.000 
y 10.000


